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Es el verdadero artista, que sacando seres abstractos de
la realidad, les infunde vida por medio del fuego sagrado del
arte., creando, al copiar, seres-símbolos, convirtiéndose así, en
un fuerte alfarero del barro humano.

. Es, en fin, un maestro regionalista, dentro del ambiente
de nuestra literatura nacional.

En su fecunda labor de literato, se nota un poco de apre
suramiento en la elaboración de las obras, debido, seguramen
te, a exigencias materiales de la vida, perjudicando sus últi
mas creaciones, que no tienen la meditación y di estudio de
sus primeros libros, como «Campo», «Guri», «Gaucha» y «Le
ña Seca».

En sus últimas producciones lia tenido que concebir un
argumento, estudiarlo y desarrollarlo en el transcurso, quizá,
de pocas horas ; mientras que en las primeras, los asuntos que
venían a su imaginación eran estudiados, medidos, pesados y
dados a luz después de muy maduro «xamen, formando obras
de positivos valores literarios y artísticos.

Indudablemente este defecto que notarnos en las últimas
publicaciones de Viana es debido, en gran parte, al pésimo
ambiente que hay en nuestras jóvenes repúblicas para sacar
de los empolvados estantes de las librerías,—si es que ante
riormente se ha encontrado un editor que haya tenido la de
bilidad de publicarlos—, los libros que ha producido el numen
de nuestros escritores. Y a este indiferentismo del pueblo para
con las labores del intelecto, hay que agregar la tirantez de
los editores en el pago de las obras. Por otra parte, los lecto
res prefieren comprar novelas folletinescas, cuentos verdes,
páginas en que se pueda paladear la inmoralidad, en que se
muestre'la carne enviciada y corruptora; obras en las que sus
principales actores sean queridas, amantes sin pudor, maridos
engañados, mujeres degradadas, «niños bien», que son como
reclamos de vicios, por su degeneración; ese es el .género que
progresa, que vive; esas son las obras cuyas ediciones se mui-


